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EL CORREO DE LA MODA,

P E R IÓ D IC O  D E  L I T E R A .T D R \ , E D U C A C IO N , T E A T R O S , L A B O R E S  Y  M O D A S .
Los artícnlos contenidos en este número son propiedad,

SUM ARIO. Revi$la Literaria, por D . A . F . Grito.— Los apellido} espoñoíes (codcIusíod) , por D . Antonio de True- ba. —E n  las márgenes del Guadalquivir (poesía), por D . Fernando de Gabriel y Ruiz de Apodaca.—La Hermosura del 
(áma (continuación), por D .* Micaela de Silva.— Teoíros,  por D. Diego de Rivera.—A fodaj, por D .* Aurora Perez Mi­ró n .—L ámina ; F ig u rín , ntim . 8 1 6 ,6i>.

/<u
R E V IS T A  L IT E R A R IA .

o hay nada tan inconstante, nada tan caprichoso ni tan voluble como esa voladora ninfa de la casualidad, que se llama Fortum .E l Régio coliseo tuvo desgraciada­mente una época al inaugurarse la tem­porada de este año, en que cada función se contaba por una derrota , y la presenta­ción de cada artista por una silba pertinaz. L a  for­tuna se cansó por fin , y el panorama cambió com­pletamente. L a  aparición de Tamberlik y de otros eminentes artistas acalló los rumores de losdiletan- ti descontendadizos; la cólera se convirtió en entu­siasmo , la indiferencia en frenes!, las silbas en aplausos. E l teatro Real ha contado por triunfos sus funciones al espirar la temporada. £ l  Trovador se ha cantado como quizá no volverá á cantarse nunca, y la última función verificada hace pocas noches á benelioio de la Sociedad Artlstica-musica!, y que podemos llamar función do despedida, ha sido un verdadero acontecimiento en el mundo del arte y de la inspiración. Todos los que en ella tomaron parte han hallado por recompensa de su indisputable mé­rito multitud de ramos de flores, de esas inocentes mensajeras de la admiración, que tanto dicen al al­ma de los verdaderos artistas. Aquel sublime jar­dín de la armonía fué cubierto en un instante por una pintoresca lluvia de flores y de laureles.Pero no os figuréis, lectoras raias, que las flo­res nacen únicamente ai aliento de la Primavera en la verde cuna de los prados; no os figuréis que so­lo las brisas y las alboradas de Abril pueden hacer

brotar en los movibles mares de la yerba rizada esas perlas de colores que se llaman lirios y rosas. Exis­te otro jardín en la inteligencia del hombre, que produce flores bellísimas, que encierran el perfume del alm a, y que son las mas á propósito para ofre­cerlas , salpicadas con el sagrado rocío del senti­miento en el altar del genio. Estas flores reunidas toman el nombre de Corma Poética , como la que acaban de regalar á  Tamberlik algunos de nuestros vates mas distinguidos.Hay en ellas algunas composiciones lindísimas. Entre ellas figura la siguiente, que copiamos para que nuestras lectoras puedan tener una muestra de los pensamientos que contiene este libro:Yo tu cauto escuché, y el alma mía A otros tnuudos volaba Fu alas de mí ardiente fantasía Cuaudo tu voz dulcísima escuchaba.Yo te escuché con delirante anhelo,V en mi entusiasmo férvido y profundo Dudaba siempre al contemplar tu vuelo ,Si eras el ángel que bajaba al mundo,Ó eraa el hombre que se alzaba al cielo.Aquí teneis recopilada la corona literaria en ob­sequio de Tamberlik.Ya que nos ocupamos de poesías, creemos opor­tuno dar unas cuantas vueltas alrededor de algunos libros y de algunas composiciones que llaman en la actualidad la atención del mundo literario.Rafael Serrano Alcázar, eso poeta tan jóven co­mo modesto, tan inspirado como elegante; ese poo-
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154 CORREO DE L A  MODA.
ta, á quiea vosotras, mis queridas lectoras, tanto co­nocéis, ha publicado una preciosa colección de sus poesías. Muy poco nos ocuparémos de eeta nueva jo­ya del Parnaso español. Serrano Alcázar dice en el prólogo de su obra, que se presenta al público sin padrino, y nosotros valemos muy poco para apadri­
narla, Nadie le ha presentado, y sin embargo, el nombre del poeta resuena por todas partes; el li­bro se busca con entusiasmo; á mas de una encan­tadora mujer hemos oido recitar de memoria sus brillantes versos, tan valientes como sonoros.Sus poesías , bajo una forma deslumbradora y enérgica, encierran pensamientos profundos de pri­mer órden. ¿Pero á  qué tratamos de decir lo que son sus poesías á  los ojos de las lectoras de E l  Co r­r e o .  Nuestras lectoras han saboreado ya muchas de ellas , y por consiguiente nos limitaremos hoy^á lla­marles la atención acerca de el anuncio de este li­bro, que verán en la cubierta de nuestro periódico.Otra colección poética se ha dado á luz en la se­ductora Sevilla. La Primavera parece que hace bro­tar además de las ñores del campo, las ñores del en- teodímieato. E l señor D . Fernando de Gabriel y Hu¡2 de Apodaca, que perfuma sus delicadas poe­sías con ei aroma sagrado de la Religión ; que can­ta lasduluu'asdel hogar; el recuerdo de las mas be­llas y gloriosas tradi(^aes; y por úlümo, ese sen- timieolQ noble y duUdaimo que se llama amor á ta pálria, lia hecho un gran servicio á las letras espa­ñolas con su reciente publicación,  destinada solo á repartirla entre sus amigos. En este número hallarán nuestras lectoras una sentida poesía, no la mas bella, enü'e las bellísimas que contieno el libro , sioo una de las mas á propósito para las páginas del C o r r e o .Y a  que por esta feliz casualidad; ya que gracias á este distinguido poeta nos encontramos en Sevi­lla, no penetremos en Madrid sin echar una rápida ojeada sobre los últimos Juegos florales de Córdoba; sobro esas lides del talento, en las cuales acaba de salir premiado en primer lugar uno de nuestros apre­ciables colaboradores, el notable poeta señor D . An­

tonio Alcalde Valladares. El asunto de su composi­ción es La-Romeria de San Alm ro, que tiene lugar dn Córdoba todoe los años entre la bulliciosa ale­gría de aquel pueblo admirable, idólatra ñel de sus tradiciones y de sus costumbres. E i espíritu literario que predomina en los privilegiados hijos de aquella hermosa ciudad, hace que sus Juegos florales sean siempre brillantísimos. Pocos pueblos cuentan entre sus hijos con poetas tan eminentes como los que han salido de Córdoba.
1 Bien merece el primer premio la excelente poe­sía del señor Alcalde Valladares 1 Escuchad como concluye, después de pintar el desórden y la algaza­ra de la ñ esla :Por eso mi pobre canto E s u d  alma que suspira Entre contento y quebranto;Es el eco de una lira Templada al placer y al llanto.Felicitamos al afortunado poeta andaluz, que cuantas veces ha escrito para estos certámenes lite­rarios, ha sabido conquistar siempre los primwos premios.Volvamos á Madrid; demos un paseo por la Car­

rera de San Gerónimo, y en el escaparate de Durán tropezaremos con el anuncio de una nueva obra que ha publicado el distinguido literato D . Pedro Anto­nio de Alarcon. Esta obra puede decirse que ya ha sido juzgada por capítulos. Aquí cada capítulo es una novela. ¿Quién no ha leido mil veces las nove­las de Alarcon? Estas novelas eran flores esparcidas en diferentes libros ; el autor las ha recogido y ha formado con ellas un ramillete, publicándolas en un elegante lomo. Es una obra que cuesta poco, y que debe comprarse.Con razón dijimos mas arriba:La Primavera parece que hace brotar ademas de las flores del campo las flores del entendimiento.A. F . G rilo.

L IT E R A T U R A .
LOS APELLID OS E SPAÑ O LES.

( awcLcaos. )IV.En algunos pulses las mujeres cuando se casan dejan el apellido paterno para (ornar el del marido,  cosa que no su­

cede , i  Dios gracias en España. Lo qae aquí se va genera- liiando *s poner primero el apelltd» pateruo y luego el dal marido, precwiido de la partícula de. Esta partieuia asi usa­da me parece un disparate,  porque la preposición de en los apellidos espresa procedencia,y la mujer no precede del marido. ;.Se la emplea para espreear pertenencia como la emplean ios escllivos en América al usar el apellido de sus
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LA. EDÜCAXDA. 155
araos? No puede ser de otro modo; pero aun así lo reprue­bo, porque la mujer cristiaua es compañera y no sierva del marido. Enliorabueoa que la mujer casada use el apellido del marido después de! paterno; pero úsele sin la preposi­ción, que repito denota en los apellidos españoles proce­dencia y no pertenencia, y asi á la par que evitará un so­lecismo, evitará el cometer otro omitiendo la preposición del apellido paterno, cuando la tiene, por no incurrir en la disonancia que resulta de dos preposiciones inmediatas. Yo conozco una señora que cuando soltera firmaba Inés de Mendoza, y Itoy usando el apellido de su esposo tras el paterno, firma Inés Mendoza de López. ¿No seria mas lógico que esta buena señora firmase Inés de Mendoza López, y así no incurriría en dos disparates, que tales son el supri­mir la preposición al apellido solariego Mendoza, que la ne­cesita, y ponérsela al apellido patronímico López, que no la admite?De algún tiempo á esta parte se lia generalizado el uso del apellido materno tras el paterno, bien precedido de la conjunción y , ó bien sin conjunción ni preposición alguna. Esta costumbre me parece muy laudable, no solo porque con ella se espresa la familia materna y se evitan las confu­siones que resultan de los homónimos, sino porque obede­cemos á un sentimiento justo y tierno, asociando al apellido de nuestro padre el de nuestra madre.

K algunas gentes del pueblo lie oido sostener que á los varones pertenece el apellido paterno, y á las hembras el materno, y que si asi no es, debiera serlo. Este es un error. El padre comunica su apellido lo mismo á las hijas que á los hijos, y esta regia lejos de ser arbitraria, está basada en principios de conveniencia y justicia, que se reconocen has­ta en la Sagrada Escritura. «No fué criado el varón, dice San Pablo, por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón, aLos niños expósitos cuyos padres no reconocen,  carecen de apellidos; pero la caridad cristiana, que guiada por el senlimient religioso, es delicada y previsora, ha hallado el medio de evitar á aquellos infelices la vergüenza de prego­nar con su nombre la desnaturalización de sus padres, y este medio consiste en darles por apellido el nombre de un santo. Hay quienes creen, fundados en esto, que todos los apellidos que constan del nombre de un santo,  fueron lle­vados por primera vez por expósitos. Este es un error muy craso, pues muchos de estos apellidos son solariegos. En España, como en otros paises, abundan las poblaciones que tienen por nombre el de un Santo, y de estas poblaciones proceden por lo coman las familias que llevan los apellidos de San Martin, San Ju a n , Santa María, San Vicente, San­tiago, San Ginés, Santa Cruz, etc.La subdivisión que he hecho de los apellidos españtdes en solariegos,  patronímicos y personales, no puede,  en mi concepto rechazarse. Los apellidos que llamaré irregviarts, pertenecen á una ú otra de estas tres clasilicaciones. Hay, por ejemplo, algunos que parecen nombres de bautismo co­mo los de García (que fué nombre de bautismo), Martin, Isidro,  etc ., y sin embargo, estos se deben considerar ape­llidos patronímicos, porque en su origen equivalieron á hi­jo de G ard a , lujo de Martin, hijo de Isidro, etc.

V .
Crée nuestro docto Larramendi que la terminación tz de los patronímicos castellanos es puramente vascongada, de cuya lengua se tomó. Ez  es la negación vascongada, el no castellano,  y asi al llamar al hijo de Martin Martin-ez, se quiso decir: « no Martin,  sino el qne procede de Mar­tín. u Aquí el ez equivale al extra ó ex  latino.Es muy estraño qne habiendo reglas fijas,  sencillas y al alcance de todos para saber si á los apellidos correspon­de ó no la preposición d e , se cometa con tanta frecuencia el error de omitirla los que la deben usar, ó usarla los que la deben omitir.Tan absurdo es anteponer la parlícnla de á los apellidos patronímicos,  y aun á los personales, como dejar de ante­ponerla á los solariegos.En Vizcaya conozco tres sugetos que nos van á servir de ejemplo de lo que son las tres clases en que se dividen los apellidos, y de cómo se deben usar la preposición ó par­tícula de. Estos sugetos son D. José de Astuy, D. Julián Al­calde y D. Joaquin Fernandez.
Astwj es apellido solariego,  que originariamente debió escribirse Acbtuy,  equivalente á hondonada'peñascosa de la raíz ach (peña), y la terminación fui ó dut que, según Zamácola , indica profundidad. A s í ,  pues, hacen perfecta­mente las personas que llevan el apellido Astuy en ante­ponerle la partícula de que indica su procedencia, como la anteponía Martin de A stu i,  que en representación de la re­pública de Gálica asistió en 1527 á la Junta general en que se presentó el fuero que acababa de confirmar el empera­dor Cárlos V.
Akalde es apellido personal,  porque el primero que le llevó ejerció aquel cargo. Los que le llevan hacen bien en no usar la preposición d e ,  aunque su uso no seria tan ab­surdo como usándola antes de los patronímicos: el de in­dica , como he dicho repetidamente,  procedencia,  y usado por los del apellido que me sirve de ejemplo ,  podría pasar como indicación de que proceden de un Alcalde ,  si bien se ha convenido en usarla solo para la procedencia de loca­lidad y no de personalidad; pero usado antes de un apelli­do patronímico ,  no seria admisible ni aun eu este concep­to , porque sería un empleunasmo llevando , como ya lle­van, los patronímicos la procedencia en su terminación.
Fernandez es apellido patronímico , y significa hijo ó procedente de Fernando, como Perez de Perú, Ramírez de Ramiro, Iñiguez de Iñigo, Rodríguez de Rodrigo, etc. Es­tos apellidos no admiten la preposición ,  en primer lugar porque ya llevan en su terminación su procedencia,  y en segundo porque se ha convenido usarla solo en los solarie­gos , lo cual ha sancionado el uso. En mi concepto hubiera sido lógico dar á los apellidos personales la terminación es como á los patronímicos,  en esta forma: Tutor-ez, Mo- re n -e z , Brav-ez,  Mayor-ez,  etc.En Francia se hizo en ciertos infelicísimos tiempos cues­tión de aristocracia ó democracia el uso ú el no uso de la partícula de en los apellidos,  pero en España esa cuestión es solo cuestión de sentido común,  do lógica,  de gramá­tica. Repito que tan absurdo es omitir la preposición de en
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Jos apellidos solariegos como poaerta en los apellidos patro­nímicos. No liá muclio tiempo un periódico democrático de Bilbao argüyó, con muclia razón, en este sentido con mo­tivo de haberse acusado de contradicción á sus redactores porque biasonando de demócratas,  anteponían el de á su apellido solariego.El que, por ejemplo, tenga e! apellido vascongado Acha 6 el castellano P e ñ a ,  que ambos significan una misma co­sa , incurrirá en un solecismo firmándose Fulano Actia ó Fulano Pena ,  en lugar de firmarse Fulano de Acha 6 Fula­no de la Peñ a,  porque ese individuo no es el objeto que espresa su apellido, como aparece serlo suprimiendo la pre­posición ,  sino que procede del objeto ó sitio que su apelli­do expresa,  como conservando la preposición aparece. A  un amigo m ió,  que se llama D. Juan de Castro, le pregun­taron un dia en mi presencia por qué usaba la partícula de, y contestó:—Porque Castro es lo mismo que fortaleza, y  yo no soy un hombre-fortaleza,  sino un hombre que procede de ella.Insisto en que es una vulgaridad suponer que la prepo- siOD de tiene pretensiones nobiliarias: no tiene tales pre­tensiones en España,  y menos en las provincias vasconga­das. donde la preposición generalmente indica procedencia de solares modestisitnos que solo han sido cuna de oscuros y honrados labradores. En Francia hay alguna razón para atribuir pretensiones nobiliarias al uso de la partícula, por que casi todos los que la usan lo hacen para sostener la pretensión de que descienden de familias señoriales ó prín- 
eieres, como ellos dicen; pero en España se usa sin tales pretensiones. ¿Qué pretensiones aristocráticas se pueden echar en cara por el uso de la partícula á los que se apelli­dan ,  por ejemplo, Fulano de Goicohechea (casa de arriba), Fulano de Aránsolo (heredad del cirolar), Fulano de Ama­ga (aitio donde con frecuencia hay piedraa), Fulano de Olal- de (cerca de la ferrería), ele. ? Aquí no hay mas pretensión que una muy lógica, muy legítim a, muy laudable, casi muy santa, que es la de conservar la tradición de la fami- lia y la memoria de su honrado y modesto origen.A ntonio oe T aueba .

Bilbao, 1866.
EN LA S MÁRGENES DEL GUADALQUIVIR.

Era la tarde : trasponiendo el monte El sol sus tibios rayos recogía,Y  de rosada luz el horizonte En espirantes ráfagas teñía.La brisa murmurando en la espesura Mansa vagaba de suspiros llena,El ruiseñor cantando su ventura Daba al aire la voz dulce y serena.Y  allá en la márgen del undoso río Que por la verde alfombra se dilata, Tenue vapor exhala el centro frío Que v uelve á descender lluvia de plata.

Solo yo en tanto en la feraz llanura,Fijos los ojos en la excelsa cumbre De admiración sublime frente pura ,  Contemplaba del sol la eterna lumbre.Álzase entonce en ilusión divina Á la etérea región el pensamiento,Y la beldad que adoro peregrina Fúlgida cruza el ancho firmamento.
Trémulo el labio, incierta la miradaY el pecho ardiente de entusiasmo henchido,Así, turbando el aura sosegadaExclamé con acento dolorido:«Encanto de mi sér, cándida estrella Cuya nitída luz mis pasos guía,Púdica Qor, que misteriosa y bella Tornas mi duelo en célica alegría.» Ardo en llama de amor inextinguible,Y  dó quiera que voy tu imágeo m iro,Eco del corazón tierno y sensible Responda tu suspiro á mi suspiro;«Mira piadosa el anhelar doliente Que en amoroso afan agita el alma,Y acogiendo mí súplica ferviente Vuelve á mi pecho la perdida calma, aOyó atenta la hermosa, y ya movía El dulce lábio cuando blanca nube Ocultóla ó mis ojos: muere el diaY ella á la cumbre de los Cielos sube.F ernando de  Gabr iel  t Ruiz de  A podaca.

L A  HERM OSURA DEL A LM A .
(CONTIHOACION. )

Yo sé cuanto iníluye la música sobre nuestra organiza­ción, continuó el doctor; mil veces he tratado de hacer so­bre mi pupila el ensayo, y nunca he podido conseguirlo; pues ni mi mujerni yo somos músicos, ni lia sido posible hacer que consienta en recibir una lección de las personas de fuera; huye á su vista como del diablo.Ahora recobro la esperanza de lograr algo por ese me­dio ; dicen que la música domestica les fieras,  vamos á ver si vuestro laúd y vuestro cacto ejercen sobre Matilde una influenciarían poderosa como saludable. ¿M e prometéis vuestra cooperación ?—Con toda mi alma, disponed de mi como gustéis.—Seguro estaba de obtener una respuesta favorable, pero ya que voy á teneros por colega en esa cura que ambos nos proponemos hacer, justo será que os informe del origen de la enfemedad mural que tratamos de combatir.Oid, pues, en resúmen la historia de Matilde.
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IV .

Creo que ya os hemos dicho que Matilde al nacer perdió á su madre,  y que su padre, medio loco de dolor, tomó el partido de abandonar estos sitios,  acaso para no volver á ellos.Valence era el amigo de mis primeros ños; conñóme antes de partir la tutela de su hija y la administración de sus bienes; pero yo entonces no me había casado todavía, ni mis estudios y ocupaciones me permitían entregarme á loa cuidados que reclama una criatura de pocos dias. Madama de Adhemar, hermana de mí amigo, habitaba en este pais; era madre, prometió á su hermano que cuidarla de su so­brina lo mismo que de su propia bija, que solo la llevaba poco mas de un año: las criaré como dos hermanítas y cree­rán que lo son, habla dicho Mad. de Adhemar, y su herma­no se marchó persuadido de que su hija tendría una segun­da madre. Madm. de Adhemar era rica,  no obstante,  su hermano quiso donarla una mitad de la renta de sus pose­siones, y ella no tuvo inconveniente alguno en aceptarla, como tampoco en irse á vivir al castillo de su hermano, pa­ra estar siempre á la mira de Matilde. El castillo es una morada espléndida y sumamente deliciosa, por causa de sus magníficos jardines y parques.Allí creció Matilde, á quien fo tenia encargo de visitar una vez á la semana; su padre al partir me lo había reco­mendado, prometiendo escribir á menudo; pero han pasado lus meses y los años, y á estas horas no sabemos que ha si­do de él.Su hija se criaba muy hermosa, mucho mas hermosa que sn prima ; era jo vial,  amable, franca,  pero ya en sus negros ops y en sus bien delineadas facciones se notaba la espresion de un alma enérgica y ardiente; lo que sentía lo espresaba con una vivacidad que me alarmaba. Su tía, mu­jer coqueta y frivola en estremo, reíase deaquella exalta­ción infantil, y llamábala su pequeña entusiasta; pero yo no me reía,  parque abrigaba la convicción de que Madama de Adhemar no era la directora mas á propósito para una criatura del carácter de su sobrina. ¿Mas cómo decírselo? cómo solicitar que Matilde pasára desde el castillo Montbrí- son á mi modesta casita ? Y no obstante,  á mi modo de ver aquella niña hubiera estado mejor bajo la influencia de mi esposa. Ya la conocéis; su bondad,  su dulzura hubiera tem­plado desde un principio el fuego de las nacientes pasiones que se divertían en escitar en vez de calmarlas. Pero faltába­nos un protesto. Mad. de Adhemar entonces cumplía el pacto fraternal: las dos niñas eran tratadas de igual modo, hasta en los mas pequeños detalles de la vida. En cuanto á Mr. de Adhemar, hombre nulo y dominado por su mujer, mostrá­base tan indiferente con su bija, como con la sobrina. En la temporada de baños veníase á Mont-Dor, y todo lo demás del tiempo lo pasaba cazando y recorriendo las posesiones de sus vecinos. Así trascurrieron diez años en una calma profunda; un día que Madm. de Adljemar no estaba en el castillo, riñeron las dos primas por una bagatela; si Matil­de se mostró arrebatada, su prima en cambio mostróse dea- desdeñosa y altanera; su mal corazón la impelía continua­

mente á rebajar á Matilde, haciéndola sentir la diferencia que había entre las dos.—Tú eres una huérfana,  solia decirla con tanta necedad como dureza y arrogancia.— Pero estoy en mi casa,  respondió aquel día la pobre niña exasperada; tu madre,  gracias á la generosidad de mi padre, goza de la mitad de mis rentas; me parece que no estaría de más el que se me tratase con alguna considera­ción ; la huérfana es aquí la dueña de la casa en ausencia de su padre.Paulina contó á su manera el altercado; Matilde fué se­veramente reprendida y castigada. Madm. de Adhemar juz­gó necesario domar su géaio rebelde y cada dia mas difícil de gobernar, porque todos habían contribuido á irritarle; todos iban y venían con chismea á Madm. de Adhemar, contándola las palabras de Matilde,  y glosándolas de modo que pareciesen mucho mas irreverentes ó maliciosas.La pobre niña era mirada como una criatura sin padres, y por consiguiente falta de apoyo. Su tía ,  mujer rica y ge­nerosa, se habia dejado decir que pensaba comprar á sn so­brina la mitad de la posesión ,  á fin de ser absoluta dueña del castillo y sus cercanías,  y los arrendadores arrimában­se , como se suele decir, al sol que mas calienta. En cuanto á los criados, inútil es decir que entre la huérfana y ia hi­ja de sus amos optaron por la última. El aya misma prefirió estar bien con la rica heredera,  protegida por el amor de BUS deudos y la presencia de sus padres. La pobre Ma­tilde pagó sn baladronada con un encierro de ocho días, en que ayunó á pan y agua.Yo estaba aiiseute,  y mi mujer, detenida en cama por una grave indisposición,  no supo nada de lo que pasó en el castillo ,  al cual ful apenas regresé al lado de mi mujer y ésta se halló fuera do todo peligro.Entonces supe que Paulina y Matilde hablan sido á un- tiempo atacadas por la viruela. Yo habia tenido mucho em­peño en vacunarlas; pero Madm. de Adhemar, aferrada en sus preocupaciones, se opuso con tal obstinación, que no me quedó mas partido que callar 7 compadecer los efectos de la ignorancia.Subí al cuarto de las enfermas. Paulina casi no tenia calentura, y apenas se le notaban algunos granos por el cuerpo: la cara estaba limpia del todo.Ora fuese que las escenas violentas que precedieron á la invasión del mal hubiesén inflamado la sangre de Matil­de ,  ora que la enfermedad se cebó en ella con mas fuerza, lo cierto es que la pobre niña estuvo muchos días á las puer­tas del sepulcro; pude salvar su vida, pero vf con dolor que, su belleza se habia perdido para siempre: la de Pauli­na no sufrió el mas pequeño menoscabo.El cariño entre la tia y la sobrina se habían resfriado de tal modo, que ni señales quedaban durante su larga conva­lecencia ; la pobre niña pudo convencerse de que á regaña­dientes se la soportaba en el castillo de su padre.Demasiado altiva para confesarlo, ni á mí mismo se que­jó ,  sin duda temiendo que no ia diera la razón,  de modo que como suele decirse , tragaba la saliva y devoraba los desaires,  que liacian liervir su sangre á cada momento. Asi fué amasando hiel sobre lile!, sin que supiéramos las injus­ticias y malos procederes de su familia.
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CORREO DE L A  MODA.
Pobre Malilde! dijo Enriqueta suspirando y con los ojos arrasados en lágrimas.— Decís bien. ¡Pobre MatildeI bien digne de lástima por cierto,  continuó diciendo Monlreal,  y todo por su felta de confianza en el que tantas pruebas le liabia dado de su cariño ; quejábase delante de los criados,  á quienes les feU taba tiempo para ir con el chisme i  su tia , y delante de mí se callaba.Le habían dado á conocer la importancia que da el mun' do á la belleza física; no era Madm. de Adheraar mujer que desdeñara esa grande ventaja ; mostrábase tan orgullosa de la hermosura de Paulina, que la pobre Matilde debía sentir cien veces mas la pérdida de la suya.Paulina por otra parte nunca perdía la ocasión de recor­dársela y hacer aspavientos acerca de los estragos que ha­bían hecho tas viruelas en el rostro de su prima.Mil veces al día se hablaba en torno suyo de que la una se liabia quedado bocha un mónstruo y la otra estaba cada día mas liermosa. Matilde, á la vez ofendida y humillada, sentía el aguijón del odio y de la envidia: una horrible tem­pestad íbase formando en el corazón de la desventurada. El aturdimiento, pom o decir la crueldad de su t ia , la hizo estallar con una violencia que puso en peligro su vida.Antes de la invasión de las viruelas, Madm. de Adhe- roar tenia proyectado llevar á las niñas á París, y permane­cer allí algunos años para completar su educación. Este pro­yecto fué acogido por Matilde con entusiasmo; después de la enfermedad,  bien comprendió que no debia prometerse tantos placeres como liabia soñado ; mas por nada en elmundo hubiera renunciado á ver á P arís ,  de quien lodos %contaban maravillas y grandezas.Un día Madm. do Adbemar me invitó á ir al castillo pa­ra arreglar conmigo algunos asuntos relativos al proyectado viaje, Yo ful dando un gran rodeo, que bien á pesar mío, dió lugar á una escena que acaso liubiera evitado mi pron­ta llegada. Supe después por dos personas que la presen­ciaron ,  que Matilde al oir que su tia trataba del viaje á la capital,  y se prometía gozar con su hija de las diversiones de París,  comprendió que no pensaba en llevarla consigo, y preguntóla porqué razón la excluía dei viaje,  privándola de los placeres y diversiones que tenia derecho á compartir con su hija.A estas preguntas hechas con un acento de indignación mal reprimida, contestó la tia con una sonrisa burlona. Mí­rate al espejo, dijo , y mira la cara de tu prima. ¿T e parece que la mamá de una niña tan liúda debe apresurarse á mos­trar á todo París eu la persona de su sobrina, que la belleza DO es un privilegio'hereditario en su familia? Esta salida imprudente hizo á Matilde prorumpir en amargos sollozos, y  por último excitó su cólera, do manera que cuando yo lle­gué la hallé presa de una horrible convulsión.Su tia no tuvo la franqueza de confesar el motivo de aquel ataque repentino,  pero en cambio se quejó con acri­tud del carácter violento de su sobrina: me dijo que no la era posible soportarla mas tiempo, y rogóme que dispusiera el modo de ponerla en un colegio, sino quería tenerla en mi casa.—¡O h , llevadme, llevadme por Dios! esclamó Matilde al oirlo.

Colocarla bajo la protección de mi esposa era mi mayor deseo. Yo quería mucho á Matilde, la he visto nacer, es hi­ja  de mi mejor amigo, habíale prometido velar por ella. Veíala mal dirigida, y creí de mi deber el reparar e) daño en lo posible.Matilde tardó mucho en reponerse de tan violenta sacu­dida; bien pronto adquirí el conocimiento de eu flaqueza, no por su confesión,  sino por el efecto doloroso que la causaba la vista de un espejo; para las enfermedades del alma la oposición es un veneno,  yo hice quitar de la vista los es­pejos de mi casa.— i Vé ah! esplicada una rareza que me chocaba I escla­mó Enriqueta; parecíame cosa estraña el que no hubiera espejos en una casa bien amueblada, y en la que todo respira un gusto exquisito.—S í , querida Enriqueta, en el estado que vino Matil­de á nuestra casa fuerza era ceder á sus caprichos antes de apelar á la razón; por esa misma condescendencia la he permitido vivir en el aislamiento, que parece agradarla; Jamás quiere salir de casa, y para ir á la iglesia en los dias festivos se tapa la cara con un tupido velo; solo pasea por los sitios mas oscuros y retirados,  no recibe á nadie, y mocho menos á las personas jóvenes; aborrece las caras bo­nitas, y casi todas se lo parecen, mientras ella se tiene por un mónstruo de fealdad.En los primeros meses tuvo varios accesos de frenesí; su razón se ofuscaba siempre que veia una mujer bien pa­recida ; la desgraciada me causaba una compasión que tal vez me obligó á llevar la indulgencia un poco mas allá de lo regular, siempre con la esperanza de que su razón se irla fortificando al mismo tiempo que la salud. ¡ Vana quime­r a , los años van corriendo sin que nuestros afanes hayan obtenido feliz resultado! He probado interesarla é instruir­la por medio de la lectura, he tratado de conmoverla con la vista de los desgraciados,  y darle á conocer los goces de la beneñcencia. Todo ba sido inútil; he descubierto en ella, bien á pesar mío ,  el afan del oro, una codicia impropia de la juventud,  cuyo gusto es disipar; la única cosa que pare­ce causarla una positiva satisfacción es la idea de que posée bienes de fortuna; por aumentarlos se priva de una mul­titud de bagatelas que podrían causarla 'placer; el suyo consiste en decir soy rica , y  sin embargo vengo de parle snya ,  querida Enriqueta. Matilde me ha encargado que os ofrezca [en su nombre la mitad de la suma que mensual- mente percibe para sus gastos particulares,  y que desde ahora quiere dividir con vos.—¿Y  la acusáis de avaricia?—Es una cosa estraña en Matilde.... nunca se había mostrado generosa,  y hasta rechazaba con aspereza y rigor álos desgraciados; incomodábase si mi mujer ó yo compa- deciamos otros males que loa suyos; tenia envidia hasta de las personas que nos eran mas indiferentes. Vuestro dolor, vuestras lágrimas han obrado en ella una revolución estra­ña : lejos de recelar que nos interesemos pw vos mas que por ella, no cesa de alabaros, de decirnos que sois una cria­tura excelente.(Se  conifnuard.) M icaela  de Sil v a .
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T E A T R O S .

Esta agitación constante de !a vida de Madrid , este no saberse cómo se pasa el tiempo, esta multitud de atencio­nes <jue rodean hasta tos individuos mas insignificantes, ban hecho que nosotros,  que estamos en dicha clase ,  no cumplamos nuestro deber de cronistas en la paaada sema- n a ,  dejando á las lectoras sin el debido conocimiento de los sucesos. A nosotros por lo Unto hay que imputar semejan­te vacío , y de ninguna manera al galante C orreo , siem­pre deseoso de cumplir con la exactitud que tradicional- mente le m  característica.Veamos qué acontecimientos teatrales se han verifica­do desde nuestra última reseña.Ya anunciamos que en el C irco acababa de estrenarse, el día antes del en que lo deciamos, una comedia titulada L a  paja en el ojo ajeno , original, en tres actos y en verso. Aunque de paso, indicábamos que merecía buen éxito y que lo había obtenido, elogiando además como se debía á la dirección y á los actores del expresado coliseo por la fre­cuencia de los estrenos en él realisados y por ei esmero con que se ponen en escena las obras. Hoy nos toca ampliar se­mejantes noticias,  teniendo en cuenta que la producción y su desempeño ío requieren.
La paja en el ojo ajeno es una comedia del séflrtr CoU- pigoy, y con e^o so explican todas las círcunstoncMs que la caracterizan. Estejóven autor es u b  poeta declaro talen­to ,  de iioaginadoD poco exaltada ,  de buen gusto literario. En sus producciones busca la sencillez , y aunque trate de desenvolver un pensamiento litosófico , siempre escoje pa­ra llevarlo á efecto una manera fácil,  graciosa,  familiar, y humilde de tono. En sus asuntos y en sus planes no deben buscarse situaciones atrevidas, rasgos apasionados,  carac­teres extraordinarios, sinc por 4  contrario, escenas tran­quilas, expresión blanda, figuras conocidas. Su estilo no está lleno de bellezas y defectos, no es un país pintoresco y K ílite a ta tto , pero en cambio aparece discreta y coostan- iwneDM correcto ,  y se asnireja á una de esas vegas rerd« j  ffciridas que se ettiendeii á la orilla dé aflgmws fios.Estas consideraciones generales pueden aplicarse (í La 

paja en el ojo ajeno, obra apreciable, cuyo asunto se trans­parente en el rfloto, y cuyo sencillo argatneirle rro creemos oportunoDT necesario refatar. Su vida dono larga duración {pues sí it«l no recordamos solo ím  alerrarado doce ó cator­ce días) demuestra que no ha sorprendido bastantemente la atenciotfdel público por fa imporwncia líe' so foatfo 6  por la novedad y brlHaotez áe  so fernw: los ¡rphwsM que- fe Im tributado el público qué ha sslstitlo á la représeotseleo, rfr velaron el gusto y tranquila complacencia con que la pre- seaeiab». £ «  jwjo «»»rfojo etyeBoes tma comedía sencííTa, simpático y bien escrita. Merece ser visfa-.En cu an » at desempeña dckW Klores diremos igual­mente que la parte relativa á su trabajo ningim rasgo tuvo de extraordinario y poco eom Hi,  pero que aalió armonioso en el conjunto, ocupando cada uno de ellos con discrsciun

el puesto que le correspondía. Fué su ejecución adecuada al tono de la obra, y por lo tanto buena artísticamente con­siderada, aunque no de grandes efectos. Tal es la idea que acerca de la misma guardamos por el recuerdo.Una comedia en cuatro actos y  en verso acaba de pro­porcionar en el P ríncipe ai señor Larra un legitimo triunfo. Denomínase esta obra ¡Bienaventurados los gue llorani Como creemos que está destinada á gozar de larga vida, no queremos quitar á nuestras lectoras el placer de verla en escena con la inoportuna narración del argumento. Sólo di - remos en cambio nuestra Opinión acerca de ella. ¡B ie n ­
aventurados los que llorant es una producción basada en un buen pensamiento que revela el título,  pero no con total acierto desarrollado, puesto que en ella resulta con dema­siada uniformidad que sus personajes malos ó defectuosos son los ricos,  y que los pobres son los buenos y perfectos, error de apreciación cuya gravedad no se puede descono­cer, porque entre otras cosas no hay en la sociedad seme­jante clasificación rigorosa, aunque se encuentren muchos ejemplos en el expresado sentido. Comedia denomina el au­tor á su producción, y más que tono de tai parece tenerlo de drama. Las escenas interesantes abundan en ella,  y no escasean los pensamientos vigorosos y varoniles. Su forma literaria es á veces incorrecta y desaliñada, pero en cam­bio la embellecen efectos atrevidos, como un cuadro de di- seño débil y enérgico claro-oscuro. No faltan en el trans­curso de ía acción inverosimilitudes notables tanto en lo que se refiere á fas escena.s que copia de la vida socíaí, como en lo que concierne á la verdad humana de al­gunos caracteres, pero se pasa por todo en gracia de! enérgico toque con que algunos de ello4 están dibujados. El Marqués,  si doctor Alvarado y Fernando sobresalen entre todos por los rasgos distintivos de sus respectivas lisoD»' mías, apareciendo dadas en algunas de ellas pinceladas ver­daderamente acertadas.Quisiéramos dar afguna muestra de la versificación, pe­ro no tenemos espacio suficiente para ello, á pesar de haber señalado en la obra varios pasajes que ptxiiéran al efecto iraníMibtfso. 9i« embargo , no poderm» reenos de reptfi- dWír Mqoiera ull sólo trozo, no eomo mejor, SitioeofiVOá píopAiifo par» ntwsifo deseo. Feroatrdo,  jóven vefmmwiM y pmter taereado habla asi i  Clara acerca de sti am or,  en la escena IV del aetoi lercero :

Pide en buen hora ua amor eterno é inextinguible,I  tina firmeza ímposfbfe, y una adoración mayor.Pide cuanto eneierra el mundo de amor, en e) desvario, y  vari» q»e ¿un ee ei mió ntásinmeiiM y más profundol
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160 CORREO DE L k  MODA.
Amor eo las horas crueles germioa del desaliento: amor en mi pensamiento se transmite á mis pinceles. Amor en ia santa idea que se desarrolla y crece, en mi mano que obedece y en mi inspiración que cr e a ! Eo ia incierta y vaga tinta del lienzo, que nadie nota, para m i, rápida brota tu imágen clara y distinta.... Nadie al verme se da cuenta de mi vista extraviada, y es que está allí tu mirada que me sonrié y me alienta. Sólo 3 ti mi vísta abarca, dándote culto constante,

como á Beatriz el Dante, ycomo áLaura el P etrarca!....Y  te adoro de tal suerte,  que sólo entiendo que existo.... por el bien de haberte visto, ó la esperanza de verte.
La ejecución de/¿tenaventurodos ios que U oran/ha sido notable porqne en ella han lomado parle las señoras Latnadrid y Berrobianco,  y ios señores Romea , Valero y Pizarroso, acompañándoles además la señora Orgaz y los se* ñores Morales y Pardiñas. Sin embargo de tan notable re* unión, se ha echado de ver en ella la direrencia de estilos y de criterio artístico, alterándose en cierto modo por este concepto la armonía del conjunto.En la próxima revista hablaremos de la inauguración del teatro de R o s s i m  con R o b e rto  t i  d ia v o lo .D i e g o  &£ R i v e e a .

M O D A S .
EspUcacion dei Figurín , ndm. 816 bis.

NuM. 1. Cuerpo de muselina moteada bullonado por delante y por detrás, separados los bullones por entredoses de guipure,  adornando uno mas ancho el centro, cuello y bajo de la manga.NuH. 2 . Cofia Pamela, de organdí, guarnecida de gui­pure : un lazo al lado de cinta, igual á las bridas, la com­pleta.NiiM. 3. Cofia Lamballe, de encaje de Cluny, adornada de guipures y cintas color de oro, que forman cocas,  de donde descienden las bridas.NuM. 4. Cuerpo de muselina lisa, escotado, con cami­seta de muselina moteada,  y  berta semejante orillada de puntilla, y adornadas ambas de cinta grana : la berta que­da separada de adelante, dejando ver las cintas perpendi­culares , que adornan el cuerpo hasta el talle. Manga larga con vuelta figurada porcíuta y puntillas.Nüu. 8. Cuello y manga de nanzonk guarnecidos de encaje, punto de Alenzon.Num. 6. Otros Ídem de percal, orillados de .cinta ne­gra sembrada de cuentas blancas.Nüm.  7. Cufrpo  de muselina, plegadito y cubierto en su parto superior de una esclavina, que sigue la forma del cuello de encaje, y está compuesta de dos bullones separa­dos por cinta estrecha azul, y  un encaje al canto: manga

adornada en el bajo por entredós de encaje,  y  hombrera con cintas azules.NuH. 8. Cuello ¡/man^a de lienzo de Irlanda, con en­caje de Cluny al canto.Num. 9 . Otros ídem , de lienzo también,  y patas cru­zadas sostenidas por un boton. A urora  P er ez  M iro x .
M ÁXIM AS.

La muerte y la enfermedad tienen entre nosotros cinco ajentes ó ministros sumamente activos y formidables: ta­les son la intemperancia, la pereza, la cólera ,1a envidia y el desaseo ó falta de limpieza.
Los desahogos de la amistad se contienen delante de un testigo, sea cual fuere. Ray mil secretos que deben saber tres amigos, y que solo pueden decirse entre dos.
Dos cosas se van como el humo ; el dinero y el tiempo. El dinero puede recobrarse, mas el tiempo perdido no pue­de jamás ser útil al que lo malgastó.

Por le 00 Btmado i el DIreolor
y  Editor p ro p ieta rio ,9 .  J .  á e la  P eña.

M ADRID.-1866.Im prenta  de !í1. Campo-Rcdondo.—OLao, 14.
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